
    
      CUANDO NADIE SABE NADA
    

    
      Daniela Ruiz.
    

    
      A mi amiga Azahara,
    

    
      por animarme a seguir  escribiendo,
    

    
      por  creer en mí cuando dudaba,
    

    
      y por recordarme que los sueños
    

    
      —como este— sí pueden cumplirse.
    

    

    
    

    
    
      Lea.
    

    
      ¿Te imaginas que pasase tu vida por delante de ti por un momento? Pues sí, eso me pasó a mí.
    

    
      No queráis saber cómo, porque fue de la manera más horrible que podáis escuchar.
    

    
      Era viernes por la mañana y yo iba a clase andando, como siempre. Pero ese día no iba a ser como
    

    
      siempre. Iba por una calle diferente, ya que pensaba que habría atasco en la habitual. A mi madre no
    

    
      le hacía gracia que fuera sola por la calle con 16 años teniendo chófer, pero claramente no quería
    

    
      que la gente me tomara por alguien importante, ya que tan solo llevaba una semana en el insti. Sabía
    

    
      que si me veían en aquel coche y con aquel chófer, sabrían que era la hija de la gran Isabella
    

    
      Escudero. No podía permitirlo, ni quería hacer amigas a base de mi madre, porque no serían amigas de verdad.
    

    
      Aparte, ya conocí a una chica súper maja, se llama Laia. Es muy buena persona, no como las otras.
    

    
      No  tiene pinta de tener mucho dinero, pero por lo menos sería una amistad real.
    

    
      Seguía caminando por aquella larga calle; parecía inmensa. Pero por fin salí de ella cuando, de
    

    
      repente… apareció alguien. Tenía una capucha y vestía completamente de negro. Daba miedo, así que
    

    
      empecé a acelerar el paso, cuando vino corriendo hacia mí y me quitó el iPhone de la mano y mi chaqueta vaquera de Zara.
    

    
      —Eh, ¿qué haces? —le grité, persiguiéndolo.
    

    
      Él no lo sabía, pero le había robado a la mejor atleta de España. He sido ya diez veces campeona de
    

    
      España y cuatro veces del mundo. No iba a dejar que un ladrón me robara el móvil. Por fin lo
    

    
      alcancé y saqué rápidamente de mi mochila el spray de pimienta que mi madre me dio “por si acaso”, y, pues menos mal: se lo eché por toda la cara.
    

    
      —¿Qué haces, tía? —dijo quitándose la capucha, dejando ver unos ojos verdes preciosos y el pelo castaño, corto. Mientras se frotaba los ojos por la pimienta.
    

    
      —Y tú, gilipollas, quitándome el teléfono y una simple chaqueta de Zara de 30 euros. Me das pena, cabrón —empecé a enfadarme mucho, tanto que me puse roja como un tomate.
    

    
      —Uy, aparte de peleona, también eres un tomate —dijo, riéndose a carcajadas.
    

    
      —Serás gilipollas… ¿a que te echo de nuevo? —le apunté con el bote de spray en la cara.
    

    
      —Ey, ey, tomate, tranquila. Toma tus cosas —dijo, devolviéndomelas todas.
    

    
      —Así me gusta, cabrón —dije, y me fui corriendo, viendo que llegaba tarde.
    

    
      Ya iba cinco minutos tarde. Mi madre no me lo iba a perdonar y tendría que empezar a hacer las cosas a su manera. Estaba a seis minutos del instituto, pero como fui corriendo llegué en tres. Por fin, aquello que tanto odié de niña me acababa de salvar la vida.
    

    
      El atletismo, para mí, al principio no servía para nada. Tan solo tenía seis años cuando mi madre me quiso apuntar a la federación de atletismo. Desde entonces me esfuerzo al máximo para que mi madre esté satisfecha. La verdad es que no creo ser como ella: físicamente somos iguales, pero mentalmente… Básicamente, si pudiera, no viviría en aquella casa, ni tendría casas en toda España, ni hubiera empezado el atletismo con tan solo seis años, ni estudiaría Ciencias para ser una gran abogada como ella quiere. Aunque eso este año no pasará, porque acabé metiéndome en el bachillerato de Humanidades, ya que quería ser profesora. Me encanta enseñar; desde pequeña siempre he querido serlo. Este verano le planté cara a mi madre. A ella le dio igual, porque piensa que soy la actriz que ella fue y que me voy a casar con un futbolista, como hizo ella.
    

    
      Por fin llegué a clase. Toqué la puerta primero, claramente.
    

    
      —Perdone, ¿puedo pasar? —dije, un poco roja por haber llegado tarde.
    

    
      La profesora me miró algo seria por interrumpir su clase.
    

    
      —Claro, pero ¿qué te ha pasado, Lea?
    

    
      —¿Te lo creerías si te digo que casi me roban el móvil? —dije algo cortada, porque sonaba a excusa cutre.
    

    
      —¿En serio? La verdad es que no me extraña, esta ciudad tiene unos lugares que… madre mía. Bueno, siéntate —dijo señalando un sitio que estaba al final del todo.
    

    
      —Vale, maestra —dije, ya que era el único sitio libre. Laia estaba sentada con otra chica; a lo mejor se lo dijo la profe, a saber.
    

    
      De repente volvió a sonar la puerta, diez minutos después.
    

    
      La maestra se levantó de su silla.
    

    
      —A ver, ¿quién es ahora? —dijo ya un poco enfadada.
    

    
      Y sí, de repente, ahí estaba el chaval de ojos verdes y pelo castaño. Esto tenía que ser una broma. ¿Qué hacía un cabrón como él en este instituto privado?
    

    
      —Venga, Matteo, pasa y siéntate al lado de Lea.
    

    
      ¿¡Al lado mío!? No podía ser verdad. El cabrón que me había robado iba a sentarse al lado de su víctima. Se dirigía hacia mí y, al verme, se le iluminó la cara.
    

    
      —Anda, si Tomatito está en mi clase —dijo riéndose mientras se sentaba a mi lado.
    

    
      —Uy, sí, qué suerte la mía, capullo —seguí haciendo los deberes que mandó la maestra.
    

    
      —Oye, ¿me explicas esta declinación?
    

    
      —¿A un ladrón? Ni de coña.
    

    
      —¿Así? —cogió mi bolígrafo azul y se lo escondió.
    

    
      —Pero, ¿qué haces, tío? ¡Devuélvemelo ya! —me empecé a poner roja otra vez.
    

    
      —Ay, Tomatito, que te pones roja otra vez… ¿no te gustaré, verdad? —no dejaba de sonreír el pesado.
    

    
      —Que me dejes, capullo, y devuélveme mi bolígrafo.
    

    
      —Claro, amor —dijo extendiendo el brazo y devolviéndomelo.
    

    
      Ahí sí que me puse roja de verdad. ¿Escuché “amor”? ¿Lo hacía queriendo, para burlarse de mí?
    

    
      —Olvídame —dije, volviendo a centrarme en los deberes de latín.
    

    
      Tocó el timbre por fin, y me fui directa hacia la mesa de Laia.
    

    
      —Hola, amore, ¿cómo que has llegado tarde?
    

    
      —Pues lo que dije, me ha intentado robar un capullo.
    

    
      Otra vez tuvo que aparecer, con su sonrisita.
    

    
      —Tengo nombre, Tomate —dijo, levantando el brazo y apoyándolo sobre mi hombro.
    

    
      —Y yo también, idiota —no tardé ni un segundo en quitarme de su vera.
    

    

    
    
      Matteo.
    

    
      ¿Os ha pasado alguna vez que hacéis una estupidez sin pensar y luego decís: “madre mía, ¿en qué estaba pensando?”? Pues eso me pasó a mí.
    

    
      Era viernes por la mañana, tenía los cascos puestos y caminaba sin ganas de nada. Iba con mi capucha, intentando pasar desapercibido, aunque sé que es imposible cuando tienes un apellido que todos reconocen. Pero no quería que la gente me viera como “el hijo del señor Darío”, el multimillonario con más empresas que sentimientos. Paso. Yo solo quería sentirme normal, aunque fuera un rato.
    

    
      Entonces la vi.
    

    
      Una chica rubia, con el pelo ondulado y los ojos azules más llamativos que he visto en mi vida. Iba mirando el móvil, sin fijarse en nada más. Caminaba tranquila, con una chaqueta vaquera y una mochila pequeña. Parecía… fuera de lugar, no sé, como si no perteneciera del todo a esta ciudad.
    

    
      Y no sé por qué lo hice, de verdad. Supongo que fue por impulso. No era por el móvil, ni por la chaqueta, era por romper un poco mi aburrimiento.
    

    
      Así que corrí hacia ella, se lo quité todo y salí corriendo.
    

    
      Lo que no esperaba era que me persiguiera.
    

    
      Y no solo eso, ¡es que me alcanzaba!
    

    
      Volteé y la vi venir con una cara que daba miedo. Roja entera, pero no de vergüenza… de rabia
      

    

    
      —¡Eh, qué haces! —gritó.
    

    
      Y de repente, pum, siento un ardor horrible en la cara.
    

    
      —¡Agh, qué haces, tía! —grité frotándome los ojos.
    

    
      Cuando conseguí abrirlos, la vi frente a mí, con un bote de spray de pimienta en la mano y esa mirada que podría matar a cualquiera.
    

    
      Tenía el pelo medio despeinado, respiraba fuerte, pero no se movía ni un paso atrás.
    

    
      Joder, era guapa. Pero con carácter, de las que no se dejan pisar.
    

    
      —Y tú, gilipollas, quitándome el teléfono y una simple chaqueta de Zara de 30 euros. Me das pena, cabrón. —me dijo con una rabia impresionante.
    

    
      No pude evitarlo, me reí.
    

    
      —Uy, aparte de peleona, también eres un tomate —le dije, riéndome más aún.
    

    
      —Serás gilipollas, ¿a que te echo de nuevo? —me apuntó otra vez con el bote.
    

    
      —Ey, ey, tomate, tranquila, toma tus cosas. —le dije, devolviéndoselas rápido.
    

    
      Ella las cogió, me lanzó una última mirada asesina y se fue corriendo.
    

    
      Yo me quedé ahí, con la cara ardiendo y pensando: ¿quién demonios es esta tía?
    

    
      Llegué al instituto más tarde de lo normal.
    

    
      Sí, instituto privado, de esos caros que parecen más un museo que un cole. Pero no os creáis, yo no pedí estar ahí. Es lo que toca cuando tu padre decide que “la educación es la base del éxito”. Ya… como si no tuviera suficiente éxito comprando medio país.
    

    
      Abrí la puerta de clase y la profesora me miró con esa cara de “otra vez tú”.
    

    
      —Venga, Matteo, pasa y siéntate al lado de Lea.
    

    
      ¿Lea?
    

    
      Cuando escuché el nombre y miré hacia el fondo… casi me da algo.
    

    
      Era ella.
    

    
      La del spray, la rubia, la del “me das pena, cabrón”.
    

    
      Y encima tenía que sentarme a su lado.
    

    
      ¿El destino me odia o qué?
    

    
      —Anda, si Tomatito está en mi clase —dije riéndome mientras me dejaba caer en la silla.
    

    
      Ella me miró con cara de matarme.
    

    
      —Uy sí, qué suerte la mía, capullo. —contestó sin mirarme.
    

    
      Yo sonreí, me apoyé en la mesa y la observé de reojo.
    

    
      —Oye, ¿me explicas esta declinación? —le dije, sabiendo que la iba a picar.
    

    
      —¿A un ladrón? Ni de coña. —respondió seca.
    

    
      Sonreí más. Le robé el bolígrafo solo para verla enfadarse.
    

    
      —¿Así? —le dije, levantándolo.
    

    
      —¡Pero qué haces, tío! ¡Devuélvemelo ya! —dijo, roja como un tomate otra vez.
    

    
      —Ay, Tomatito, que te pones roja otra vez… ¿no te gustaré, verdad? —bromeé, sonriendo.
    

    
      —Que me dejes, capullo, y devuélveme mi bolígrafo.
    

    
      —Claro, amor. —le respondí, devolviéndoselo despacio.
    

    
      Y lo juro, lo dije para molestarla, pero cuando vi cómo bajó la mirada y se mordió el labio… algo me dio una punzada en el pecho.
    

    
      Cuando sonó el timbre, salió disparada hacia su amiga. Yo la seguí con la mirada, sin poder evitarlo.
    

    
      —Hola, amore, ¿cómo que has llegado tarde? —le preguntó su amiga.
    

    
      —Pues lo que dije, me ha intentado robar un capullo. —contestó Lea.
    

    
      Me acerqué despacio, apoyando mi brazo sobre su hombro.
    

    
      —Tengo nombre, Tomate. —le susurré sonriendo.
    

    
      —Y yo también, idiota. —dijo apartándome al instante, roja otra vez.
    

    
      Y ahí, justo ahí, me di cuenta de algo:
    

    
      Por mucho dinero que tuvieran mi familia o la suya, ningún lujo me había hecho sentir lo que esa chica me hacía sentir solo con mirarme mal.
    

    
      Y sí… puede que suene cursi, pero lo supe desde ese momento:
    

    
      esa rubia iba a darme más guerra que todos los problemas de mi vida juntos.
    

    

    
    
      Lea.
    

    
      El timbre del recreo sonó y no sé por qué, pero sentí un alivio raro. Como si necesitara respirar después de tener a Matteo pegado toda la hora.
    

    
      No paraba de molestarme, de soltar comentarios, de mirarme con esa sonrisita suya de “sé que te estoy sacando de quicio”. Y lo peor era que sí… lo estaba consiguiendo.
    

    
      Salí con Laia, mi mejor amiga, hacia el patio. Ella hablaba de no sé qué drama suyo con su ex, pero yo ni la estaba escuchando del todo. No lo podía evitar: mi cabeza seguía repitiendo el momento en el que me había quitado el bolígrafo y me había dicho “claro, amor”.
    

    
      Qué tío más insoportable.
    

    
      Y qué guapo, joder.
    

    
      —Tía, ¿me estás escuchando? —me dijo Laia, chasqueando los dedos frente a mí.
    

    
      —¿Eh? Sí, sí… que Marc te habló o algo, ¿no? —improvisé.
    

    
      —Ay, por favor, se nota que no estabas ni aquí. —dijo riéndose.
    

    
      Nos sentamos en uno de los bancos cerca de la cancha, donde los chicos siempre jugaban al baloncesto. Y, claro, ahí estaba él.
    

    

    
    
      Matteo.
    

    
      Camiseta blanca, pantalones negros, el pelo un poco despeinado, la típica sonrisa confiada y ese aire de “me da igual todo”.
    

    
      Y juro que intenté no mirarlo. De verdad que lo intenté.
    

    
      Pero había algo en la forma en la que se movía, en cómo se reía con los demás, que no me dejaba apartar la vista.
    

    
      —¿Y ese a quién mira tanto? —dijo Laia, siguiéndome la mirada.
    

    
      —¿Qué? Yo no estoy mirando a nadie. —contesté rápido, demasiado rápido.
    

    
      Ella me miró con una sonrisa traviesa.
    

    
      —Ya, claro, y yo soy la reina de Inglaterra. Venga, Lea, no me digas que el ladrón te gusta.
    

    
      —¡Que no! Es un idiota. —dije, cruzándome de brazos.
    

    
      —Un idiota guapo, por lo visto. —soltó ella, riéndose.
    

    
      Rodé los ojos, intentando ignorarla, pero justo en ese momento Matteo metió una canasta perfecta, de esas que hacen que todos los de alrededor griten “¡buah!”.
    

    
      Y ahí fue cuando se giró.
    

    
      Directo hacia mí.
    

    
      Nuestros ojos se cruzaron por un segundo. Solo un segundo, pero suficiente para que se me olvidara hasta cómo respirar.
    

    
      Él sonrió de lado, como si supiera exactamente lo que estaba haciendo, y luego levantó una ceja antes de volver al partido.
    

    
      —Tía, te estás poniendo roja. —dijo Laia entre risas.
    

    
      —¿Qué? No, es el sol. —mentí.
    

    
      —Sí, claro, el sol llamado Matteo. —dijo burlona.
    

    
      Le lancé una mirada de advertencia, pero ella siguió riéndose.
    

    
      —No sé por qué me da que ese chico te va a traer problemas.
    

    
      —No me los va a traer porque no pienso hablarle más. —dije convencida.
    

    
      Aunque en el fondo sabía que estaba mintiendo.
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